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Organo del Centro Espiritista "Claros de Luna" 

San José be ([osta Rica , , amérirn ([entra! 

SUSCRICION MENSUAL: VEINTICINCO CENTIMOS 
�=========�====== 

(I 

UN HECHO. 

Hace algunos;'años Lrn sacerdote de una \'illa de 
Alajuel:l, Pbo ... atacaba por la pren a católicaalE pi­
riti mo. Comentando:eso, aquí en San Jo.é de.C. R, 
en el Centro espiritista una entidad dijo:- Porqué 
no le hacen la caridad de callarlo para evitarle ca_tigos 

• futuros? - De qué modo? preguntó el pre irlente.­
Quitándole el libro que le . irve de consulta. Ayúrjen me
con sus fluido , que lo voy a a portar.

Se hizo, en forma aco tumbrada, lo pedido y
prontito después entraba, como a metro y medio de
altura, tm libro suspendido misterio amente en el aire.
El pre_ id ente don José Rojas Seq ueira, se pu o en pié
y lo cogió; hoy está en su biblioteca como prneba de
tan maravillo o fenómeno, verificado a plena luz de
una lámpara y ante las mirada ele una media clocena
de asistentes.
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TAlUR Ot t�ANISTfRIA Of fNRIQUf GOMH 
Los nuevos y mejore estilos 

y los más bajo precio 11 
25 varas al Este de las oficinas de Mr. Lindo 11 
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REVISTA ES�IRITJSTA MENSUAL 
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11 DIRtCTOR, ,: . 0' .:::::::::-:D�NISTIIADOR, 11 

� Romlro Aguilor V. �.: Jolme <iálvez <i. �

NUESTRO CENTRO 

NUEVA DIRECTIVA 

En la reunión reglamentaria anual se procedió a la
elección de la Directiva que ha de laborar durante 1922.

Por unanimidad resultaron electos:
Presidente. Dn. Ramiro Aguilar V.

'Vice-Presidente , , Jaime Gáh·ez G. 
Secretario 

�esoruo 

Fiscal 

'Vocal 

" 

,, 

,, Jeremías Gutiérrez 
, , Timoteo Fernández 1\-L
, , Hernán Fernández G.
, , José Luis l\Iolina
" 

,, 

Andrés Montero 
Domingo 1 úñez 

También por unanimidad se acordó nombrar Presiden­
tes Honorarios a los ex-Presidentes efectivos don Enrique
A. Echandi e Ingeniero don Daniel González Víquez.
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PALABRAS DE ULTRATUMBA 
,r 

En una de nuestras últimas sesiones tuvimos el 

gusto de oír una hermosa conferencia acerca de la situa­

ción moral de nuestro país. Fue dada por una entidad, 

de nombre desconocido para nosotros, pero que a menu• 

do llega para disertar tomando por motivo asuntos filo­

sóficos, políticos o sociales de actualidad. 

La carencia de un taquígrafo en el Centro nos 

priva del placer de dar a conocer íntegras sus palabras 

y también las de otras entidades no menos elevadas. 

Ofrecemos ahora un extracto, una reconstrucción de 

lo últimamente tratado: 

-"La inmensa desmoralización ea que se encuentra 

el país es sentida por todo el mundo y mas en especial 

por aquellas personas que tienen talento despej.,do y 

una conciencia recta; para estas gentes el problema tiene 

un aspecto sumamente serio. 

Esa desmoralización político-social es culpa de Uds. 

mismos, por la pasividad característica con que reciben 

los acontecimientos; de cualquiera clase que sear.. Y si 

no se hace una campaña activa. in mediata, en todo sen• 

tido, tomará mayor incremento y llegará a ser desastrosa. 

La presencia de diez justos habría salvado a Sodo­

ma; pero no los hubo. 

Un núcleo pequeño, de buena voluntad, puede salvar 

a C. Rica. Precisa pues que entre la gente que se dedica 

al periodismo y sobre todo a la �nseñanza, sea un em pe-
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C'LAROS DE LUNA ,m 

UNA CURACION MARAVILLOSA· 

Era por allá en el año 1910 precisamene cuando 
acababa de graduarme en mis estudios de hipnotismo y

sus agregados entre los cuales entra la terapeútica su­
gestiva. Lanzado a la práctica con el afao de los pri• 
meros años y del entusiasmo que embarga la imagina• 
ció□ que carece de la orientación que dirije la experiencia, 
logré sin mayores dificultades u□ éxito sorprendente 
en aquellas enfermedades de origen nervioso, cabe decir 
notable. Mis continuos esfuerzos me llevaron tras la 
humanidad sufrida y doliente y mis pensamientos cobra· 
ron el ímpetu de un caballo brioso que arrastra con or• 
gullo lujoso vehículo pero pronto muy pronto, mi ener­
gía fué decayendo al extre·mo de enfermar. Esa obser­
vación me llevó al extremo de penc;;ar que nada me valía 
curar a los demás si enfermaba yo y no era justo ni si­
quiera razonable dejar a Dios por Dios. 

Mi fama de �aneador Cristiano trascendía por todas 
partes pero tomé la firme resolución de no proseguir por 
ese camino llevando al terreno de la práctica mi decisión. 

A pesar de esto, allá por el año 1916 se presentaron 
en mi casa los señores Gabioo Araya y Benigno Chinchilla 
haciéndome la súplica de que tratara al señor J. Ismael 
Solís quien se bailaba sumido en cama hacía once meses 
de un ataque de parálisis y que los mejores médicos le ha­
bián deBahuciado. Me negué rotundamente a acceder a 
esa solicitud pero se empeña ron con tal insistencia que su 
demanda abrigó el relato siguiente: «El señor Salís foé 
uo acomodado comerciante en queso en esta plaza pero 
la locura y la vida parrandera no solo agotaron sus re­
cursos sino que también al volverle la espalda la fortuna, 
le abandonaba con una enfermedad cruel. El, en su 
tiempo fué muy espléndido con sus amigos, pero al caer 

•
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-como siempre sucede- solo un corto número le reco
nocemos: somos siete y como pobres que sumo:., recoge­
mos igual suma semanal para medicinarle. Casi todos los
médicos le han tratado sin éxito y el último, el estimable
Dr. X partiendo de la verdad ha sido franco y ha dicho:
lo mejor es que U d. se resigne a terminar sus días así
pues oo hay ciencia po�ible que lo reconstituya y la co
lecta que sus amigos hacen gástela en alimentarse mejor.
Ud. do□ Ybo puede_imaginarse cómo se pondría ese se­
ñor al oír aquella terrible sentencia pero como las esperan·
zas nunca se pierden sus amigos de él trataron de bus·
carie cura en otra forma. Le llevamos al gabinete eléctrico
recorrimos toda la escala de curanderos y de brujas sin
resultado alguno y �orno tenemos noticia que Ud. puede
hacer algo en favor de ese pobre hombre y má aún por
la pobre familia de él que llora casi sin esperan­
zá de volverle a ver sano y bueno.> Medité un insta□·
te porque me asaltó a la imaginación un cuadro desg-a-­
rrador y olvidando mi propósito hecho, les pedí las señas
de la casa diciéndoles que llegaría al día siguiente.

Acompañado de don Roberto Quiró,; Medina me di­
rigí el día indicado a casa de Solí·, que vida entonces 
doscientas cincuenta varas al Este de la Inspección de 
Hacienda. Llamamos a la puerta y no tardó en presen­
tarse una joven como de 16 año , fresca y excepcional 
mente bella, quien con delicadeza y finura nm, in vitó a en­
trar. Nos encotra mos enseguida con el cuadro más con­
movedor. Salís se encontraba en su lecho redncido a un 
montón que contenía apenas la piel y los huesos: sus ex­
tremidades contraídas y agarrotadas, los codos unidos al 
cuerpo y el antebrazo plegado al brazo, las piernas plega­
das taro biéo y lo dedos de las manos y pies crispados. 
U na viejecita, madre de él, por las manos de ella le su mi­
nistraba alimento. Por labios de Solís supimos que hacía 
catorce me.·es que se encontraba en aquella ituación ... 
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Ante de continuar rnic relato deseo que el señor Sa­
lís como Araya testimonien de la verdad de esta narra­
ción. 

IBO ROJ.\S C. 

( Co11ti11uaní) 

UNA MISA NOCTURNA 

Ciertamente que mi amigo es un soñador y un poco 
vagabundo y extravagante en sus costumbres; pero, 
¿podremos afirmar que todo fué una alucinación? Ade­
más qne yo creo que en esta palabra hay mucho de 
pedantería materialista. Se llama alllcinación a la reali­
dad de lo sobrenatural, a la visión de otros planos de 
materia má pura que no solemos ver con los ojos de la 
carne sino en determinadas circunstancias. 

El hecho es que él me lo ha referido como cosa acae­
cida. De sucesos más extraordinarios están llenos los 
libros de la ciencia oculta; y yo, como poeta, no tengo 
más remedio que creer en lo maravilloso. 

¿Vuelven los mortales? ¡Ah! ¡Cuántas veces se lo he 
preguntad-O yo a las estrellas, al viento de la noche y a la 
misteriosa voz de la campana! Algo, corno la voz del 
enigma - acento sin palabras - nos hace ''sentir" más 

que pensar que no se han ido, q Lle están junto a noso­
tros, cumpliendo su éxodo por el mundo d.e la luz lunar, 
antes de ir a fundirse en el gran sol de la Divinidad, 
después de agotar todas las rondas de la vidas terres­
tres. Pero, porqué a veces se dejan ver por los ojos 
humano&? 

11i amigo e un temperamento algo enfermo de 
misantropía y un poco propenso al misticismo. El 
ambiente de la vieja capital ca tellana pe a obre u alma. 
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CLAROS Dr. Ll'�A 

Las campanas doblan eternamente. Iglesias y más igle· 
sias se alzan en las rúas siempre solitarias. Es u na pe­
renne noche de Animas la vida de e,a ciudad. El solía 
pasar las últimas horas de la tarde en algún templo, 
bien en Santa Teresa, n la Catedral de las monjas de 
la Merced o acaso en las viejas nave de Santo Tomás, 
por donde pasan los frailes como blancos fantai;mas. 
Oyendo la música litúrgica, acariciado por la voz g-an­
guente de las beatas, aquella noche cayó en un raro 
sopor. Cuando se despertó acaso habían pasado muchas 
horas. El templo estaba vacío. La sombra caía sobre 
las naves como la noche de la tumba. Sólo el altar ma­
yor tenía una lamparilla de devoción. Le sorprendió 
que, a pesar de ser alta noche, junto al altar se irguiese 
la figura de un clérigo revestido. ¡Oh! ¡No había duda! 
Durante unos momentos resonaron las doce campana­
das, como enormes lagrimones metálicos, cayendo ea la 
soledad del tern plo. ¿ Y aquel extraño sacerdote? De re­
pente se oyó una voz, como un gemido muy lejano, que 
decía: 

-¿No hay quien me ayude a decir misa?
Mi ami?;o, dominado por el espanto, e acercó al

altar y sirvió de acólito al clérigo fantasma. Fué una 
una misa larga e imponente. Una misa de difuntos, re­
zada por la sombra de un muerto. Mi amigo lo vió du­
rante media hora, oyó su voz, �intió el contacto de sus 
vestiduras litúrgicas. Después del · 'req uiescat in pace" 
la sombra habló del más allá: 

-Gracias. hijo mío. Desde hacía cincuenta añoa
venía todas la noches a este santo lugar, como un fan• 
tasma expiatorio. Debí decir una misa por un alma, que 
no la dije. Después de mucho. he debido de cumplir este 
deber. adíe poc.lía ayudarme en el ejercicio de mi mi­
nisterio, porque nadie oía mi voz que clamaba con 
angt,1stia y nadie acaso, veí mi ombra de ultra tumba. 
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Por la misericordia divina tú me has visto y me has ayu­
dado a decir la misa. Gracias. Cuando estés en peligro, 
llámame. "Al otro lado" hay una alma que vela por tí. 

Mi amigo lo vió esfumarse como un penacho de 
incien o. Saiió del templo. La vieja ciudad dormía. Los 
serenos cantaban las horas tras de sus lastimosas "Ave­
marías". Sobre los torreones, la luna fingía fantasmas 
de otras edades. 

Las personas sensatas nQ le hicieron caso. Los li• 
brepensadores creyeron que se trataba de una su perche• 
ría clerical. El obispo vaciló antes de permitir que ''el 
caso" se publicara �o el periódico de la ciudad. El bea­
terio se santiguó repetidas veces, y por la� tiendas, por 
el mercado, por las plazas corrió la nueva del prodigio. 

'l'odos, en el fondo, dudan un poco. No otros no. 
Los soñadores, los alucinados ven lo que nadie ve. Pero, 
¿no será que no otros tenemos ciegos los ojos espiritua• 
le 7 Este hecho es absolutamente verídico. Acaeció en 
una parda ciudad de Castilla, relicario de Santa Teresa, 
recinto de oro que llena el espíritu de la célica doctora 
igual que un perfume inmortal. 

Emilio C..\RRERF.. 
t L,, R1/,;1,111"'" TrujilJo - Perú) 

ESPIRITISMO 

lPOR QUE TE HIEREN? 

He aquí trn tema que traen, llevan, tocan y roa no­
sean; unos lo atacan, lo denigran otros, éstos lo incrimi­
na□, los escarnecen aquéllos y lo execran los demás. 

Quién eres? Por qué te calumnian? Qué mal haz hecho? 
Dónde e condes el tóxico letal con que envenena 7 

- --- -
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CL.�ROS DE LUNA rn 

Después de unos cuantos hramidos del monstruo, nuestro mé­

dium despiertd. Muy mala impresión me hizo la llegada de tan desa­

gradable visitante pero cedí ante mi curiosidad de muchacho y me 

propuse continuar mis visitas donde la "bruja''. 

La noche siguiente nos reunimos en la ''Jábrzca de médi'tems", 
e iba a dar comienzo la sesión cuando ..... . 

( Conlinurá. ) 

JAL\IF, GÁLVEZ 

DIOS NO SE ASOMA A LAS PUPILAS 

TURBIAS 

"Cierto. en tí está Dios" 
Isa s, .rL 1",,- r ,1. 

"La raza de lo IJombres es di\·ina" 
?it,f:•ras, •· 1 ·erJos DtWados" 6.1 

Duda de Dios y sin embargo, ,·eo 
que lo llevas adentro .... 
Está en tí, como está en todos los hombres 
pero en tí, por tí mismo, hace silencio. 

Ahora que te pones pensati,·o 
y que miras al suelo 
con una inquieta angustia que ennoblece 
tu propio pensamiento, 

miro al Dios que hay en ti, un Dios callado 
que espera. ha mucho tiempo. 

�Iiro ahora en tus ojos 
y me ha parecido ver en ellos 
ttn extaño fulgor, como si tu alma 
los hubiera encendido <le momento. 
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Recógete en ti mismo. hu-,ca, mira .... 
y ya Yení-. que Dios estaba adentro! 

-le· 

* .;-;

"Como es arriba todo. es aquí ahnjo"; 
Dios es Omnipresente 
y tú te esfuerzas por bn:-.carlo arriba .... 
Ya ,·erás, Dios esl:Í domle lo encm:ntn:::,. 

Pero mírate a tí. busca primero 
si en tí alg(m cielo tienes 
donde pueda YiYir el Dios que buscns; 

� -.i no tienes un cielo. ese Dios duerme. 

'.\luchos lo hn-;can solamente arriba 
y no ,•en que a sus propios pies lo tienen. 
Dios es la plenitud ele tocia cosa, 
el Aliento Presente 
que pone en el gusano una crisá1icla 
para que a f.:l se ele,·e, 
que ha regado en la tierra sa,·ia. y junta 
y ordena las especies, 
el mismo que aparea las paloma 
y da \'icla a los astrm, �' a los pece!> 
y miel a la-, abejas r re,·i:-.te 
a "los lirios si h·estres' ·, 
el mismo que dejó el árbol impreso. 
entero, en la simiente. 

Dios no se asoma a la:-. pupilas turbia,, 
sino que como el agua de la fuente 
se ,·erá sin trabajo 
si limpio es el jarrón que la contiene. 

R OG ELIO SOTE J •• \ , 1921. 








